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ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS 

D E B ARC ELONA 

SECCION OFICIAL 

liR.biendo seüalado el l~rnmo. St·. Cardenal Casañail, Obispú de Bar
celona, el dia 20 de los corrieutes para la reccpcióo de comisiones de 
las Asociacioues católicas dc cste Ohispado, à cuyo acta acudira una 
de In Acndemia, se hn acorli11do aplazar para el siguiente domingo la 
primera sesión privadn del presente cono. 

J?,n ~u 'irtut.l se convocn il los nca.démicns pu11. el rlia 27 de los co
rrien te::, a las rliez de la mailnna, eu cuyo uia y horu ::e procedera à la 
eleccióu tle cargos y P'll'a el lliu 3 de Xo>iembre en ~uya sesióu se des
arrollura alg·úo tem~t científica. 

L0 que se anuncia p•tra qlle los A.r.adémicos asistan a dichos actos. 
Bürcelon¡¡, dill 15 de Octubre de 1901. • 

El Presldonto, EL Secrotf\rio, 

JAnm TBABAL Y ~IARTOHELL. A. SoLA Y LLRNAs. 

NUESTRO CARDENAL-OBISPO 

A prirneros de Septiern bre de I83-t nació en una humilde 
casa de artesanes de la calle de Amargós de esta ciudad un 
pobre niño: que pnvado de sus cristianes padres llamaba 
poca después a la puetta de la casa de infantes huérfanos 
para rmplorar la caridad de Barcelona. Cuarcnta y cinca años 
m~s tarde, aquet niño era consagrada Obispo en nuestra San
ta Basílica; pasaron otros diez y siete y el hijo del obrera era 
nombrada Cardenal; mañana le llamara Barcelona su Carde
nal Obispo, el Emmo. y Rdmo. Sr. Dr. D. Salvador Casañas 
y Pagés. 

Por muchos títulos puede llamarle suyo esta ciudad y 
Diócesis que le vió brillar en talento y virtud en su Sernina 
rio Diocesana, en su respetable clero parroquial, en su Ca-
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bildo Catedral, y por fin le ve con orgullo elevada a la glo
riosa Sede de los Severos, Olegarios y Pacianos. 

Cursó Latinidad y H urnanidades en las Escuelas P ias de 
San Antón, y Filosofía, T eologia y Derecho Canónico en el 
Seminario T ridentinnJ alcanzando siempre merecidos lauros, 
entre ellos el de defender, cuando apenas contaba diez y seis 
años, conclusiones públicas, de universa philosuphia. 

Fué nombrada Catedratico de Latinidad en el curso de 
1858 a. 18Sg y promovido al sagrada orden del Presbiterado 
en Diciem bre de t858. 

Al año siguiente fué elegida Catedr{uico de Filosofin y su
cesivamente de Teologia Dogmatica y Moral, desempefiando 
Catedras por espacio de veinte afios, al propio tiempo que los 
importantes cargos de Secretaria de EstudiosJ y Vice-rector y 
últimamente Hector de aquel establecimier.to. 

:'\uestro Seminario constituyó en gran partc el campo de 
operaciones de tan valerosa soldada de la lgle!)ia, que ha ini
ciada en los arcanos de la ciencia sagrada n la mayor parte' 
del Clero de Ja Diócesis que mas que Prelada lc llamara con 
cariño su Padre y i\laestro. 

èuando el sabio profesor de Teologia ~alió a pública pa
lestra para dcfcnder en la prensa los derechos del i\latrimonio 
Católicò contra un ilustre publicista que por tin rcconoció la 
justícia de la causa que sustentaba, el clero barcclonés, como 
un solo corazón y una sola alma, dió pública, solemne ~ im
pereccdcro te~timonio de amor y gratitud al esforzado ~'aladín 
de la vc;dad católica. 

La malhadada Revolución Septembrina desrojó un dia é 
la Diócesis del edificio-Seminario y,.privéndolc de sus asig
naciones, sometió a duras pruebas el servicio espiritual de los 
fieles al par que las Yocaciones eclesiasticas; no por esto se 
arredró ante tamaña injustícia el integérrimo l'tector. Multi
plicó s us esfuerzos y organizando las au las en di versos toca
les de la ciudad, sosteniendo animosa el decaído espíritu y el 
lustre de los estudios eclesiasticos, a costa de mi I sac ri íkios y 
vencicndo mil y mil obstéculos logró por fin en 1874 de la 
Diputación provincial que cediera parte del edificio·Sl!mina
rio que sc había destinada a Instituta provincial. 

l:<...ntnnces, abrió las clases a los escol~res que cursaban las 
asigr.aturas de 2.' enseñanza agregadas al Ins!Ítuto, dió vida 
y esplendor a los estudios de Latinidad, H umanidades y Fi
losofia; gracias a su actividad la sección de z: enscñanza al
canzó una altura envidiable y el establecimiento Diocesana se 

• 
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colocó por encima de los primeres Colegios de esta capital, al 
que confiaban la educación é instrucción de sus hijos las pri
rneras familias de Barcelona. 

Conocedor por propia experiencia el Dr. Casañas de la es
t:asez de rnedios con que luchao los jóvenes de familia humil
de para seguir la carrera eclesiastica, y deseando fomentar y 
favorecer las vocaciones de los hijos de la clase nbrera, creó 
~n el Seminario una numerosa Sección llamada del Bea•o 
José Oriol, en la que son aun adrnitidos y socorridos muchos 
jóvenes, que de otra suerte no podrían emprender 6 prose
guir la carrera del sacerdocio, privando así A la lglesia de 
muy dignos ministres del Santuario. 

No por esto descansó el infatigable sacerdote en la empre
sa de recobrar el antiguo edificio, sina que poniendo a con
tribnción sus especiales dotes, su talenro, su actividad y el 
.prestigio que le habían conquistada sus virtudes, redobló A 
·porfía sus gestiones, obteniendo por última la devolución del 
edificio y Ja de unas casas anejas al rnismo de que se había 
incautado Ja Hacienda pública, edificios que fueron enajena
dos después, gracias a sus esfuerzos, para emprender la cons
trucción del actual Serninario, cuya primera piedra fué colo
cada solemnemente pocos días antes de safir de Barcelona el 
Dr. Casañas para regir la Diócests de Urgel. 

Con razón grabó en .su escudo de armas episcopal el de 
nuestro Seminario. 

Empero tan laboriosa trabajo no le privó de las ocupacio
nes parroquiales a que el Prelada de Barcelona quis0 asociar 
su apostólico celo. Corrían aun aquelles aciagos días de la 
Revolución de 1868, en que nuestra ciudad., vió con dolor 
asaltados y profanades los temples, perseguides los sacerdo
tes, privada el cuito de sus asignaciones y escaridalizadas las 
conciencias cristianas ante los desmanes de turvas descreídas. 

El Ecónomo de la parroquia de Nuestra Señora del Pina 
en media de tantos peligros no dió tregua al ejercicio de su 
ministerio, sina que desplegando el celo por la gloria de Dios 
y la salvación de las almas que tanta caracteriza su historia, 
ocupflbasc durante mas de cmco horas al día en la tarea de 
oir las confesiones de los fieles, predicaba sabias confercncias 
doctrinales de las que recuérda-nse aun con gozo las que de
dicó a exponer las cuestiones relativas al liberalisme conde
nado por la Santidad de Pío IX, y a pesar de las críticas cir
cunstancias de los tiernpos sostuvo el esplendor del cuito, tra
dicional en aquella parroquia, que alcanzó bajo su dirección 
extraordinario esplendor. 

. \ 
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Tarea ímproba es y muy ' expuesta a graves omisiones la 
de enumerar los servicios prestades a la Iglesia por el que fué 
modelo acabado del celoso Parroco. Cooperó a la creación de 
la Asociación de Católicos, Academia de la Juventud Católi
ca, organizó diversas peregrinaciones a Roma y otros Santua
rios, fundó el !\1onasterio de Religiosas Salesas de esta ciu
dad, sostU\'O con su docta pluma la pureza de la doctrina 
contra los avances del racionalismo y no escaseó esfuerzo 
para llevar ñ la propaganda religiosa y social el concurso de 
su claro talento y caluroso entusiasmo. 

El Prclado Sr. Lluch y Garriga, conocedor de los mereci
mientos del Dr. Casañas, le propuso a su Santidad para la 
Dignidad de Chantre de esta Santa Iglesia Catedral y el inol
vidable Pontifice Pío IX, que conoda personalmente y apre
ciaba la inquebrantable adhesión y tiernísimo amor del pro
puesto a la Sede Apostólica, premió al esclarecido sacerdote 
expidiendo a su favor las Bulas Apostólicas en virtud dc las 
que tomó el Dr. Casafías posesión de la Dignidad, de provi
sión !"'Ontifi.cia, a I I de Noviembre de I876. 

No quedaba con esto calmada la medida de los méritos 
del nuevo prebendado y el Sumo Pontífice León XIII, fcliz
meme reinante, que en distintas ocasiones ha reconocido pú
blicamente el valer de nuestro Prelado y últimamente le ha 
clevado a su suprema Consejo, quiso. promoverlo al Episco
pado nombrandole Administrador Apostólico de la Diócesis 
de Urgel cuando no pudo regiria aquel tarnbién inolvidable é 
invencible campeón de la \·erdad, que vió amargaJos en el 
dcstierro los postre ros dias de su a postólica ex.istencia. 

lnútiles fueron cuantas reiteradas instancias hizo el set1or 
Casañas para que se le librase del cargo pastoral que jamas 
ambicionó y del que no se jnzgaba digno. El Sumo Pontífice 
inflexible en sus decisiones !e obligó a aceptar y por fin fué 
consagrada Obispo titular de Ceramo en esta Catedral en z3 
de Marzo de 1879, fiesta del Beato José Oriol. Esta fecha true 
consigo el recuerdo de la particularísima devoción que pro
fesa nuestro Obispo al gloriosa Beneficiada del Pino, Beato 
José Oriol, que merecería capítula aparte si lo permiticsen los 
estrechos límites de estos apuntes. 

El que fué custodio duraote ocho años de sus sagradas 
reliquias, tiene escritas sus iniciales en su escudo episcopal, 
consigo lleva siempre algún recuerdo del Reato y cuando re
cibió de manos de Su :\lajestad la birreta cardenalícia, no 
supo hacer merced a la Soberana, de mas querida prcnda 
que ofreciéndola una relíquia de su singular Patrono. 
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El único y constante anhelo de toda su vida ha sido pro
mover y arraigar en las almas la devoción al Taumaturga 
catalan, fundando Asociaciones dedicadas a implorar gracias 
particulares y curaciones milagrosas que pudieran ser base 
del proceso de canonización del Beato, cuyo verdadera pro
motor y mas auténtico postulador ha sido nuestro Cardenal 
Obispo. 

El Señor, por fio, se ba dignado oir sus votos, que son los 
de los barceloneses, y se han obrado por intercesión del santo 
sacerdote varios milagros, dos de los cuales se estcïn exami
nanda acrualmente en Roma. );os es muy grato consignar 
aquí que las satisfactorias noticias que se reciben de la Ciu
dad Eterna, del curso del juicio, hacen concebir la balagüeña 
esperanza de que se habra realizado el bello ideal de nuestro 
digno Pastor y de la piadosa Barcelona y que tendremos el 
consuelo de ver en los altares al que es gloria de esta Dióce
sis y de su celoso Clero. 

La muerte del Obispo Caixa!, ocurrida en Agosto dc 1879, 
dió fi n a la administración arostólica de Urgel, que obtenia 
el Sr. Ca:-añas, quien fué preconizado por Su Santidad Obis· 
po dc Urgel el dia 22 de Septiernbre del rnismo año. 

Tres veces visitó su vastísima Diócesis y basta cuatro mu
chas de sus parroquias, predicando la divina palabra, ad mi
nistrando los Santos Sacramentos y derramando siempre a 
manos llcnas la bondad de su corazón de padre, todo amor. 

Imposible es rcducir a pocos rasgos los 22añosdesu Pon
tificada en Urgel. Sería preciso transcribir íntegra la hermosa 
Carta dc despedida, en la que, con encantadora sencillcz, se 
complacc en recordar las gloriosas erapas de su gobicrno, 
atribuyéndolas, mas que a propios rnéritos, a la misericordia 
del Señor y a la fe y religiosidad de su pueblo. 

El ln~tituto de Religiosas de la Sagrada Familia q :.1e cuen
ta entre nosotros varias irnportantes casas debc al Sr. Casa
ñas, apa rtc de la nu eva Casa profesa y No viciada de la ca pi
tal de Urgcl, las fLlndaciones de Valle de Andorra, Bellver de 
Ce rda ria, Martinet, Pobla de Segur y Bellvís. Gracia s tt su 
constante esfuerzo se in~nalaron las Herrnanas enfcrmeras del 
Santa Angel Custodio en el Hospital de la villa de Puigccrda; 
la Congrcgación de Misioneros de la Inmaculada Concepci9n 
y de San Armengol en el autiguo Serninario Diocesano, hoy 
Seminario de .1\11enores y Casa de ejercicios al Clero, y los 
!\1enores observan:es de San Francisco de A~is en el antlguo 
Convento de Dominicos de Balaguer. Fruto de su personal 

... 
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iniciativa son la construcción de la nueva iglesia y Convento 
de .\lonjas Carmelttas ne~calzas de Puigcerdé, la fundación 
dc varios beneficio-; eclesiésticos en la rnisma villa, la re ... tau
racinn de la anliquhima comunidad de Beneficiades de Nues
tra Señora de la Piedad, establecida en los claustres de a4ue
lla lglesia Catedral, las tmportantísimas obras realizad3o.; en 
el Palacio Episcopal de Urgel, costeadas con cuanliosas su
mas de su peculio particular; las rnejoras realizadas en la 
Casa A.;ilo para ancianiws pobre~; la nueva iglesia y casa rec
toral de la parroquia de Puigcercos, de las iglesias parroquia
les de Sendes y Cuberes, del altar de Ja Capilla de Nuestra 
Señora del Remedio de Bolvir, de la Ca pilla de Nuestra Se
i'iora de la Sagristía y casa rectoral de la vrlla de PL11gccrdó; 
de las casas rectorales de ]bars y Sanahuja; las imp nantes 
re¡~araciones de la iglesia y Casa M isión de Seo de Urgel, de 
Jas iglesias parroquiales de Bellver de Cerdaí:ia, de Ordino, 
de Menarguens, Betren, Gui;;ona, Santa María de ~1eya, 
Santa l'viaria de Balaguer y Palau de Noguera, y las repa- , 
raciones de los cementerios de :vlontai'ia, Orgatia, Pons y 
Ortó. · 

El Seminario de Urgel le es también deudor de no pocos 
sacrificios, dando incremento a la sccción de San Luis donde 
son atendidos anualmente unos doscientos estudiantes po
bre~: fundando un gran número de becas en la sección de 
internos de Santo Tomas, reorganizando antiguas fundacio
nes afectas a obligaciones para el Seminario y logrando del 
gobiernp a costa de grandes trabajos una lamina dc indemni
zaciór: por una fi oca de que se incautó eL Estado, cuyos ré
ditos se han aplicado también a becas para pobres. 

Estableció en la iglesia de la Ca'ia Misión la oración de 
las \.narenta hora~; instaló la Asociación de devotos del Beato 
Jo é Oriol en el altar que en su honra erigió en la capilla del 
S3nlí ... imo Sacramento de la Igle..;ia Catedral y cxtendió la 
pieJaJ en &u vastísima grey, sin olvidar acaso sus intereses 
tem porales. 

Imponderables han sido los trabajos que ha hec ho la ve
cina Francia para dominar en los valies de Andorra, cuya 
sobt.:ranía corresponde de antiguo al Obispo de Urgel. Era 
pre~.:iso que las pretensiones iovasoras de la vecina república 
enC•lntraron en el Príncipe Soberano Ja firmeza indomable 
de cartlcter y la actividad sin limites del Sr. Casañas para 
que quedaran incólurnes los derechos de la Mitra y aun de 
España sobre aquet Principado. 



LA AOAOlllMIA OALAS.ANOlA 748 

Los sinsabores que habra devorado durante su gobierno, 
sólo él puede conocerlos en todo su valor. 

Las luchas incesantes con los representantes de la Repú
blica Francesa, los repetides viajes a la Corte para conferen
ciar con los ministres de E::.tado, los voluminosos escrites y 
comunicaciones diplomaticas a que ha dado lugar, la serie de 
habilidosas v difíciles situaciones en que peligraban los dere
chos de la ~litra, constante e::.fuerzo ¡.~ara SO:,tener el equili
briu entre las dos ~aciones, en una palabra, la continua ten
s16n que habían de someter al Obispo de Crgel las constan
tes negociaciones en bien de sus vasallos hubieran ::.ido 
bastantes para agotar la entereza de un caracter de rnenos 
temple. 

Nu obstantc, nuestro Prelado ni un memento dejó de ve
lar por el bien de sus súbdites temporales ha~ta alcanzar del 
Gobterno repetidos reconocimientos de su soberania y for
males promesa s de privilegi os a fa \'Or de los vasa llos de An
dorra. 

1 ¡Lastima que é~tos no hayan cooperado é los pa¡ernales 
consejos de su Obispo Príncipe, que en su referida Carta ex
hala su corazón apenado por la ingratitud dc muchos de sus 
súbdites! 

A tan constantes sacrificios debió principalmente nuestro 
Pc~stor el aplauso y singular contianza que meredó de los dis
tintos Gabinetes que sc han sucedido en la gobernación del· 
Estado, y singularmcnte de S. M. la Reina Hegente, que que
rienJo·dar una mue~tra de su Real aprecio ·al Soberano de 
Andorra le concedió ai)os atras las Grandes Cruces de babel 
la Católica y dd Mérito Militar y recientemente el Gran Co
llar de Carlos III. 

El curso de estos apuntes ha dejado el óltimo lugar para 
lo que merecía de justtcia el primcro, para el ma,yor timbre 
de gloria de que goza nuestro Cardenal ubispo, a saber: su 
caracter de e'>forzado defensor de la verdad religiosa. 

Si estas líneas no fueran dirigides a los que le conocen 
mucho, podría,nos dispensarno5 de poner de relieve sus em
presa,; y sus tri un fos en el orden de la doctrina . Los que tie
nen el honor de contarse entre sus numerosos disdpu!os re
cordaran siempre aquella claridad y precisión, al par que 
profundidad teológica que eran el ma s bello orna to de sus 
oraciones académicas y expllcaciones dosmaticas y los tieles 
la admirable unción y evangèlica erudic16n sagrada, exenta 
de vanidad y el caracter practiCO de sus sermones y homilias; 
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jamas se barraran de la memoria de los buenos los trabajos 
del publicista ni los triunfos del Senador representante de 
esta provincia eclesiastica en el Parlamento, pera España en
tera rcconocera siempre sus grandes dotes al leer sus cartas 
pastorales que constituyen verdaderes Jibros de tcxto, nutri
dos de sana doctrina sobre la divislón de los católicos, la obe
diencia, el poder temporal del Papa, la intervención diabóli
ca en los sucesos del mundo, Ja masonería, la unidad de la 
lglesia, alguna de las cuales, siogularmente la primera y la 

·última, merecieron carta.:; rnuy laudatorias de nuestro Santí
simo Padre al esclarecido Obispo de Urgel que en ocas1oncs 
harto críticas arrojó luz de lo alto sobre los espírims obscure
cidos por pasiones .insensatas. 

Tan honrosa historial de méritos hacíanle acrecdor a una 
honra muy singular. Y así estirnandolo el egrcgio Pontílke 
León XIU~ quiso que tan meritísimo varón ocupasc un pucsto 
dc honor en el Sacra Colegio Apostólico creandolo, despllés 
de diez y sietc años de Pontificada, Cardenal de la Santa Ro
mana Iglcsia del Título de los Santos ~lartires Quírico )' Ju
lita, en el Consistorio de :15 de ~oviembre de 18gS. 

Oe los cicnto cincuenta y siete Prelades de Barcelona, mny 
poco-:; han merccido los honores de la sagrada púrpura. 

Aparte del Cardenal Borja (después Pontífice Alcjan
dro IV), de Bcrnardo Oliver ( I3+5) y SiiYio Passa ri no ( 1525) 
de quienes duda Ja crítica histórica, el monserratino Ben ito 
de Sales ( 1699) no la alcanzó si no después dc ca torce años de 
aciago gabier no; Di ego de Astorga ( r ¡ r 6) promovido ya a la 
silla pnmada y Gaspar de Molina ( 1 ¡31) a la Sede de Ma-
Jaga. · 

Nuestro Cardenal Obispo es, pues, el primera que entra 
solemnem~nte en esta ciudad inve.Hido de la púrpura carde
nalícia. 

Nuevo gloriosa motivo para llamarle Nueslro Carde11al 
Obispo. 

Bicnvcnido sea Su Emcia. Rdma. a regir los destines re
ligiosos de su Patria, y mientras mañana el Cabi~do, el Clero, 
el Se minaria y la ciudad en masa muestre su júbilo al reco· 
brarle para gloria de Oios y bien de su Tglesia, reciba con el 
parabién de todos, la expresión de toda el amor y veneración 
de que es·capaz una Diócesis profundamente cristiana que se 
siente honrada y esclarecida en Ja sagrada persona de uno de 
sus mas ilustres hijos. 

Así el Boletín Oficial Eclesidstico de esta diócesis se expre-
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só al biografiar a nuestro nuevo Prelada y nosotros nada mas 
tenemos que añadir al basquejo hecho de una vida llena de 
virtud y de saber. Nuestra Academia asocióse a la alegria ge
neral de nue:.tro pueblo por tener tan digno y csclarecrdo 
Pastor y tomó parte en la esplendorosa manifestación que se 
hizo el dia 2 de los corrientes con morivo de la entrada solem
ne en esta ciudad de un nuevo Obíspo, pasando a saludaria 
una comisión presidida por nuestro Director, el Rdmo. P. An
glada, escola pi o. 

· Hoy LA ACADEMrA CALASANCIA, órgano de nuestra corpora
ción, defensora de la fi! católica y que tan tos laüreles tiene 
conquistades en su telativamente certa vida, ofrece sus respe
tos al nucvo Prelado y Je reitera su adhesión completa a las 
enseñanzas de la Iglesia y protesta de no apartarse nunca de 
las enseñanzas de Cristo y de sus representantes. 

PA LAB RAS APOSTOLI CAS 

Ante la imposilidad de reproducir la notabilísima Carta 
Pastoral de entrada que dirige a sus d1ocesanos el Eminen
tísirno Sr. Cardenal Casañas Obispo de Barcelona, publicare
mos el sumario de la misma, y transcrib1mos los parrafos 
referen tes a la prensa y a las asociaciones católica~ que son 
los que mas de cerca nos a tañen. 

Sumario. L'<TRoouccróN.-Diversidad de pensamienlos del Pre
lada nl r·eeihit• l:t comuJJ ICación tle su propuesta par·a Barceloua
obo.Jie;;cia al Pap:1-un r·ecuel'do de ¡·espeluoso al'e.:to ni Excelen
tlsimo Sl'. 1\Ior·ga·les.-Moti\'uS d3 alicoto al preseuta1·se a la Dió· 
cesis. 

I.-Primer pensamiento del Prelada: anuneiar y ojrerer la peu. 
-Jesunisto anunció y ofrcció la paz al ent1·ar en este mundo y al 
resucitar do entre los mue1·tos.-EI anundo de la paz er·a la prime
ra palab¡·a do los Apóstoles y Padres de la primitiva Iglesia.-tal 
ha sido tamhién ol pl'imer pensamíento del Prelada al escril>ir su 
primera Cat·ta Pastorai.-Todos apetecemos la p1z- a todos se nos 
of¡·ece.-Ex.traila ancmalla: se clama por la paz y se rechazan los 
medios nccesarios para obtenerla.-EL pecado lleva consigo la pe· 
nitencia.-A lodos interesa conocer la verdadera paz.-Idca runda-
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mental de In paz ~egún San A.gustln y Santo Tom:is.-Principio 

operati\'O ó ca usa eflcienle de la paz. 

ll.-Las tendencias u espiritu del mundo moderna son incompa
tiples con la pa~.-Razón intrfnseca, sacada de la noción de la li
bertad de pensamiento.-Argumento tornado de los priu~ipio-:; que 
informa la libertad modernn de enseilanza-prueba sacada de la 
liberlad de coucic11cia-prueba de experiencia.-Inúliles tentalivas 
de paz en época no lejana debidas A la iniciativa del Empe1·ador de 
Rusia.-Contest·.lcióll de León Xlii à la Reina de llolanda.-Es una 
aberración Jastimqsa querer la paz sembrando elementos de des-

ordeu. 

m. -Solo en Jesuc:rlsto pueden hallat· la paz los indivlduos.
Triple paz t·esultante de las t•etaciones del hombre consigo m1smo, 
con Dios y con sus semejautes.-Debe distinguirse e11Lre la paz 
verdadera y la paz aparente.-Es falsa la pAz que se runda en la 
concupiscencla de la carne, en la coucupiscent:ia de los ojos y en 
la sobt•rbia de la vida .-Solo en Jesucristo, Prlncipe de la paz, puede 
hallarse la paz verdadera, cuya base so. idlsima es la c•ar·idad.
Las pasione s pueden ser buenas ó ma Jas, según fueren ordenadas 
ó desoc denadas.-El amor de Dios y e1 prl'jimo las 01dena a ::;us 
propios tines y produce la paz del alma con respecto a Dios y a 
nueslros prójimos. 

IY.-Solo en Jesucristo pueden ha.1lar la pa3 las familia•{ r1 la 
sociednd.-Jesucristo por medio de su Santa Iglesia ofr·eee la paz 
à lns familia'>, hablandoles de sus derechos é intím;\ndole~ sus 
deberes.-Derechos y deberes muLuos de los esposos-de los pa
dres y de los hijos-de los amos y de los dependientes-:;;olo en la 
aceplaeión y pt•:ktica de las enseñanzas de la Jglesia pucden los 
Estallos gozat· del beneftrio de la paz.-Principio fundamenlal de la 
lglesia en orden a la verdad.-Palabras del Ocncillo VuLicano.
Comentat·!os sobt·e las mismas pa\abt•o.s -Tt·anqui\itlad de r¡ue 
disft'ula la iuleligencia siguiendo las en~eñanzas de la Iglcsin.
Pt ineipio fundam en Lai de la I¡,desia en orden al régimen do los 
pueblos.- El Apu~tol San Pabto.-Deberes que impone a la Aulot·i
dad hurna11a su rep!'esenlRción di\"ina.-Deberes correlativos de los 
súbditos.-Consccuencia lógica del cumtdimiento de estos debcrcs: 
la tr·arH¡uilidad del orden social. 

V.-Exposición de algunos textos del Santo Evangelio sobre la 
pa:;.-Jesucristo al decil' que no Yino A lraer la paz sino la guerra 
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establece un ¡wincipio solid!simo de paz.-H 1y una ¡>tlZ \'er·dadera 
y olm falsa-no hemos de prelender C)nciliar· lo inconcili:~ble.~ 
tPuc lc cornpadecerse la paz de Cf'isto con la vida de lucha c¡un 
vivimos anul en la tierr·a? Explicación según Santo TomA':S de las 
palabras: os dc;o tà pa:;, o~ doy mi paz-al ofrecer·nos Cristo la paz 
nos promele la viètoria sobre nuestt·os enem igos - si vis pacem para 
bellum-paz de lO!:i clisc!pulos de Ct•isto en meJiu de la per·secu-· 
clón. 

Vf.-..1 todo.c; interesa procurar la paz.-Bienes rrla¡>t'cciables 
que JH'oducen la pa:c en el ind1vrduo, en la familia y en la sociedad. 
- llel'mosas descr·ipciones de San A.gust!n y San Basilio.-La paz 
nos Imec dignos dtl que nos llamemos y seamos en realidad 11ï;os 
de Dios.-1\Iales sln cuento que causa 131 esplriLu moderno en los 
individuos, en la ftmilia y en la sociedad.-Como hijos que somos 
de la Iglesia y miembros del cuerpo social, todos hemos de pr·oeu· 
rar· 11 ue se establezca en el mundo la paz de Nuestru senor Jesu
cr·isto. 

VII.- Todos pode mos i'l.fluir en bien de la paz. Influencia de ldJ 
Padres dejamilta !I prq.fesores.-Influencia de la oral"ión.-rúisión 
d~ los patlr·es como rnaestros natos y gu!as de sus hijos.-Deben 
apa1·tarlos de las escue:::ts laicas y demas centros de corrupción 
intelcctual y mo1·aJ.-Yigilancia s~bre las lecturas.-Misión del 
profesorado.-En el cumplimiento de ella se fundan las esperanzas 
dc las f,Hnili~ts y de la sociedad y el porvenir de sus disctpuios.
Responsabilidad de los profescres ante Di 'S y los hombres. 

\'111. -Misiórt de la Auioridad con respecto a la pa; de los pue
blos.-Actitud de los P1·elados en vista de la que han tornado las 
Autor·itlades con respeclo é. la Iglesia .-Salvo el respeto debido a la 
Autor ida l, pueden y deben los católicos resistirse al cump:imiento 
de leyes que sean contrarias a la !ey de Dios.-Conduc:ta tle los 
múr·tir·es y de los Apóstoles.-Eo coocur·so de dos leyes contr·arias, 
la iqfer·ior· ha de ceder el puesto a la superior.- Celo de los católi · 
cos para logr·ar que se remedien los males resultantes de las leyes 
contrarias ó.los derechos de la Iglesia y a la paz y felicidad de los 
puebl<.s.- Desórdenes debidos a la liberlad de la prensa con res· 
pecto a Ja auto¡·idad y A los principios sobre que debe descansar 
ioda sociedad bien constitutda-una palabra sobre la propaganda 
anarquka-llamamiento A los periodistas-llamamiento ' al pueblo 
con respecto A la prensa. 
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IX.- Cómo pueden injtuir el Clero y las a!!ociaciones católicas en 

elrestablecimiento u consolida.:ión de la pa.>.-Dtas de prueba para 
el Clero secular y rcgular-debe somelerse A una r·igurosa discipli
na en h lucha con los encmigos de la Iglesia.-Necesídad de r¡ue 
esté lntirramente unido con el Pralado-su cero por· la gloria de 
Oios y sah·ación de las almas-carioad rr·ater·na y csplrilu de sacr·i
ficio.-Puesto de honor seflalado a las asociacíones católicas-ge· 
nerosidad y esplritu de sacr·ificio que debe animnr a los socios par·a 
conservar la uuión-relacione!S de las asociaciones cat(,licas en
tre sl. 

X.- Concluti6n-Resumen de la carta-excitación al Excmo. Ca· 
b ild o, Par·L·ocos y Superiores de lc1 s Casas Re li;.: io~as-al li uy I ustre 
Sr. Redor, Caledralicos, Super·ioees y alumnos dol Seminario.-A 
las relrgiosas ast las de vida contemplatrva como Jas que se dedi
can t\ la ensei'\anza y demas obras de beneftcencia.-Cua::to espera 
el Prelada de sus or·acione~. pen•tencias y sa<.:ríficios.-Excitación 
à las Aulvr;dades, Corporaciones, escritores y a lodos los fioles en 
general. 

. . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
(•No es Nuestro propósito presentar aquí una memoria de 

todos los desafueros de la prensa y de las desdichas que le 
deben la lglesia y el Estado; pues bien comprendemos, que 
Nos haríamos interminable: bastara que nos fijemos en uno 
que serà el compendio de muchas otras. Nos referimos a la 
propaganda que llaman sociallsta, que més bien debiera lla
marse andrquica y autisocial. Desde que las sectas masónicas 
rara socavar el orden social han entronizado al pueblo sobe
ratzo, y los Gobernantes r.ayeron en el lazo rindiendo <. ulto 4 
los derechos inviolables é intangibfts del individuo, ha venido 
Ja prensa antirrelig osa propalando ideas contranas al dere
cho de propiedad, basta declarar paladinamente que la pro
piedaJ es un robo, que el eoemigo del obrero es el patrono 
què pose e una fabrica y la llena de esc la vos del salario y otras 
barbaridades semejantes, proclamadas, como !lemos vi~ to, en 
el Coogreso de los anarquistas de Ginebra. De ahi la actitud 
irrespetuosa y amenazadora de ciertos obreros ante sus amos 
y pa trono~; de ahí sus insultos a la lglesia y a todos aquellos 
que ocupan una posición, que les de alguna superioridad so-

. bre los de mas; de ahí esas tentativas de saqueo y de incendio 
en momentos de perturbación promovida por Ja prensa libre; 
de ahí esos conflictos y conmociones populares, que obligan . 
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con tanta frecuencia a suspender las que llaman garantías 
con~titucionales. 

Decidnos, representantes de la prensa: ¿queréis que los 
Obispos apoyemos esta vuestra labor, obra demoladora del 
orden social y de la paz de l~s pueblos? ¿Queréis que el Papa 
y los Obispos bendi~amos y alabernos vuestras invectivas 
diarias contra la Religi6n de Jesucristo y sus Ministros, vues
tra guerra si n cuartel a las verdades reveladas y a Jas pres
cripciones de la ley eterna, vuestras burlas y desprecios de 
Jas Autoridades eclesiasticas y civiles, vuestros ataques al 
derecho de propiedad y a la aspiraci6o legitima que tiene 
el hombrc a vivir tranquilo en su casa? ¿Queréis ~iquiera que 
No~ hagamos, indirectameote solidaries de vuestros des6r
denes y desafueros guardando silencio y dejando que las 
inteligencias y los corazones del pueblo sencitlo se inficio
nen con el veneno de vuestras maximas, y sean un ele
mento permanente de perturbación y desordcn? Si así lo 
quisiéseis os diríamos a arnitaci6n de lo que contestaran 
a los f3riseos y seduceos los Ap6stoles de Crbto: juzgad 
vosotros misrnos si Nos es lícito aplaudi r vuestro negocio 
de iniquidad 6 salir a la defensa del bienestar de los pue
blos: juu;ad vosotros mismos, si debemos complaceros d 
rosotros zí obedecer d Dios . Nosotros 1zo podemos callar lo 
que hemos aprend1do e11 la escue/a de Cristo ( 1 ): nosotros no 
podemos hacer traici6n a nuestra misi6n divina. 

No, no podcmos callar; porque somos maestros de los 
pueblos (2) y el Maestro no puede consentir que a sus discí
pulos se les enseñe el error; ¿c6mo calificaríais a los maestros 
de vuestros pueblos, que enseñasen 6 consintiesen que se en
señase a sus discípulos que dos 6 dos son cinca? Somos Pa
dres espirituales de los hijos de la Igle:;ia, a quienes hemos 
regenerada con las aguas del santo bautismo (3); y el padre 
no ruede tolera r que se dé la rnuerte a sus hijos. Tenemos 
obligoci6n de guardar inc6lume el sagrado dep6sito de las 
verdades reveladas (4)¡ y el encargado de guardar un tesoro 
ha de ser fie! defendiéndolo de los que quieran robaria. ¿Qué 
haríais vosotros con los que quisieran robaros Jas joyas que 
aportaran al matrimonio vuestras esposas? Somos llamados 

(1) Acr, IV, 19. 20. 
(2) M:nh. XX\'Jll, 19, 20. 
(3) Joan 111. S· 
t4) 1. Timoth. VI, 20. 
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por Dics para apacentar la grey del Señor, proporcionaodole 
el pasto saludable que le da vida eterna y apartandola de los 
pastos venenosos que le causan la muerte espiritual ( 1) ¿Qut! 
juicio formarías de vuestras Autoridades locales, si contern
plasen impasibles, que indignes mercaderes de sub~tancias 
venenosas las reparten entre vuestros hijos y conciudada
nos? 

Sed justos: y confesad que la Iglesia cumple con su deber 
cuando reprueba vuestra propaganda antirreligiosa é inme
ral: confesad que es digna de elogio la Iglesia, cuando celosa 
de la paz y tranquilidad de los pueblos condena la prema 
impia y prohibe Ja lectura de vue:;tros periódicos, trastorna
dores de Jas inteligencias y pertorbadores de las familias y de 
la sociedad. Ojalà que estas sencillas reflexiones llevasen la 
convicción a Jas almas extraviadas, y movidas de la gracia 
di· ina que por Nuestro ministerio las llama al buen camino, 
abandonasen el desdichado negocio y se convirtiesen en carn
peones de la buena causa. Asi lo pedimos al D1os de las mi
sericordias. Y vosotros todos, sed dóciles, amades Hijos 
Nu estres, y a tem pe rad vuestra cond u eta a las disposiciones 
de la lgle-.ia cuando los Obispos, como Jueces de la doctrina, 
pronunciarnos nuestro fallo sobre la ortodoxia ó moralidad 
de algún libra 6 periódico. Absteneos de la lectura de libres, 
revistas, diarios y otros escritos en que se cornbate a la Religión 
y a las buenas costumbresó se retrae a los tietes de la obedien
cia al Papa y a los Prelades en comunión con la Santa Sede, 6 
se burla de elles y de sus rnandatos. Debéis tener presente: 
que aun cuando no les condenemos Nos explícitamente, ya 
los condena la Iglesia por media de Decretes generales, y que 
muchos lo son por el mismo Derecho natural. Estan anticipa
damente condenados prcedamnati, como d'Ice la Suprema 
Congregación del Santa Oficio: omnino prohibe7llur; non so
lum natura/i, sed elzam t·cciesiastico jure proscripti habeantur, 
dice Nuestro Santisimo Padre en su Constitución <cOfficiorum 
ac munerum• (2). Solo Dics sa he, amades Hijos en el Señor, 
cuan grande es la pena que aflige Nuestro espíritu al saber 
que se publican en nuestra querida ciudad de Barcelona va
rics diarios y revistas de esta índole, como son, entre otros, 
La Publicidad~ El Drluvio, La Campana de Gracia., La Es-

{t) r. Petri, V, 2. 
(2) Const. Appica. cOfficiorum•, Tít. I, cap. I, núm. 2, cap. IV, núm. 9, cap. VIII, 

núm. 2r. 
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quella, La Saeta, El Urbión-Nuestra Revista y muchos escri
tes pernograficos, que parecen salidos del Infierno. No podéis 
leerlos en conciencia, amados Hijos Nuestros: acaso se os 
diga que no se ha fulminada ningún decreto explícita de con
denación contra ellos y contra tantos otros que se venden 
entre vosotros, venidos de Madrid y de provincias. No pres
téis oídos a estas frívoles razones: ya os hemos dicho que el 
Papa los declara del todo probibidos: om11ino prohibmtur, 
que han de tenerse por condenados por el Derecho natural y 
por las Leyes de la Iglesia, noll solum nawrali sed etiam eccle
siastico jure proscripti lzabeantur. 

No importa que las Jeyes civiles y aún la misma Constitu
ción del Estada permitan y autoricen la publicación de estos 
libros y periódicos, ya que no bay ley civil ni constitución en 
el mundo que pueda abrogar el derecho Divino y natural; y 
en el Tribunal de Dios no seréis juzgados por aqueUas leyes 
civiles, sino por las leyes Divinas y eclesiasticas: que éstas y 
no aquelles obligan en conciencia, y su infracción os baria 
reos de eterna condenación. Sed dóciles, repetimos, y siem
pre obedientes a las prescri pciones de la Iglesia: y de este 
modo no sólo cumpliréis como buenos católicos y obtendréis 
la paz de vuestras conciencias; sina que también cooperaréis 
muy eficazmente a la tranquilidad y paz de las familias y de 
la sociedad.1> 

. . 
<cHemos ofrecido decir también una palabra a las asocia

ciones católicas y vamos a curnplir m:.estra promesa. Vuestras 
asociaciones, amades Hijos en Cristo, son una garantia de la 
paz para la Iglesia y la Sociedad) si curnplis fielmente con 
vue5tros reglamentes y llenflis el fio por el cual os habéis 
asociado y habéis recibido la bendición de Ja Iglesia. Desde 
que el Estada, arrastrado por las corrientes de la moderna 
civilización condenada por Ja Santa Sede, y cediendo a las 
exigencias de las sectas masónicas, dejó poca rnenos que 
abandonada la defensa de las enseñanzas é intereses de la 
Iglesia de Cristo; quiso Ja Divina Providencia, que viniesen 
vuestras asociaciones é ocupar el puesto de honor que habia 
renunciada el Estada; y o.s constituyó defensores de la espo
sa del Cordero Inmaculado, corno auxiliares de los Obispos y 
del Clero. Por esto Nuestros venerades Antecesores os mira
ran ya desde un principio con especial predilección . Todavía 
sentimos dulce consuelo en el Señor, cuando recordamos los 
principies de vuestros trabajos de organización, el entusiasmo 
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con que se dedicaran los Presidentes y socios fundadores é la 
propaganda católica en contra de los desalueros de la revolu
ción, y la complacencia con que os acogieron los que eran 
entonces nuestros celosos Prelados. Bien sabéis muchos de 
vosotros, que no fuímos del todo ajenos como simple sacer
dote, en aquella época azarosa, a vuestros trabajos de orga
nizaciór. y propaganda. 

Vis unita fortior, amados socios; la naturaleza y, como 
dijimos, la razón de ser de vuestra iostitución consiste en la 
unidad de pensamiento y de acción de los qu~ os honníis con 
el blasón de decidides campcones de la causa de Cri:-to. El 
día en que dejaseis de estar apretadamente unidos en la for
mación de vuestros proyectos a favor de la Jglesia y en la 
rcalización de ellos, cesaría vuestra razón de ser; porque per
dedais toda vuestra fuerza, y vuestros trabajo'> resultar ian 
inCailes, si no tal vez perjudiciales a la causa misma que de
seais dcfender. Alejad, pues, de vuestras asociacioncs todo lo 
que pueda causar división, y para lograrlo, prescindir por 
com ple to de toda cuestión 6 negocio, por la u da ble que parez
ca, que sea ajeno a los fines de vuestra iostitución. Os habéis 
asociado para defender la causa de la Tglesia y contrarrestar 
los e~fuerzos de los enemigos de Cristo: concretad por lo mis
mo vuc~tros proyectos y trabajos a lo que previencn vuestros 
Estatutos, cuando se trata del objeto de vuestras asoc:aciones, 
que en ello no cabe divisióo, y haced abstracción, como so
cioç, dt: aquellas cuestiones políticas, que aun cuando puedan 
sostencr::.e lícita y honestarnente en el Jugar que Ics corres
panda, cuando no estan reñidas con la Rcligión y la ju ticia, 
como dice Nuestro Santísimo Padre en su Endclica dirigida 
·ó los Obispos de España ( r ); podrían no obsta.nte introducir 
alguna disensión en los trabajos de las asocia.ciones,) hacer 
estérilc'> vuestros esfuerzos. En una palabra: podéis ser polí
ticos dc bueoa ley) como podéis ser comerciant~s, industria
les, etc.; pero fuera de la asociación, no dentro de ella. Dira 
tal vez a lguno de los socios, que e o la defensa mis ma de los 
intereses de la Religión, caben con frecuencia diversidad de 
parecerec:, siquiera en la forma y en cuestioncs de segundo 
orden. Lo concedemos de buena gana: pero esto no ha de 
ser jamas causa legítima de desacuerdo entre vosotros. Para 
todos los que militan en las .filas del Dios de los ejércitos, ha 

(1) Encic!ica •Cum multa-., de 8 diciembre 188z. 
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de tenerse como un deber sagrada la observación de una ri
gurosa disciplina, somctiendo cada uno su opinión a la deci
sión de lo.:> que en su asociación respectiva tienen el ent:argo 
de dirigir, como éstos han de someter la suya en caso de dts
cordia a Ja resolución del que presenta al Prelada. Haya res
peto a la Autoridad, humildad cristiana y elevación de miras 
y la unidad esta asegurada. 

Otro tanta debernos decir de la unión, que ha de reinar 
entre las diversas asociaciones católicas que haya establecidas 
en una misma localidad y en toda la Diócesís. Sí cada asocia
ción tiene fuerza como mil, todos juntos la tcndran corno cien 
mil; vis 1mita fortior. Si no se procurasen estas mutuas reia-

• ciones, ó sea, una acción combinada entre todos bajo la di
rección del Prelada; si cada asociación echase por su camino, 
sin tener en cuenta la orielllación de las demas; resultarían 
trabajos aislados, tal vcz de un gran valor, considerada cada 
uno dc por sí, pera impotentes para dar el triunfo sobre el 
enemiga; como sucedcría con varios cuerpos de un mismo 
ejército que militasen baja la dirección de bizarros é inteli
gentes generales dc" división, los cua les cm pera no obra-;en 
en inteligencia y a las órdenes del general en Jefe. Hacemos 
esta s indtcaciones, muy con fi ad os en que serón secundades 
nuestro.; deseos; pues Nos consta perfectamente de Jos levan
lados prorósitos que animan a Jas varias asociaciones católi
cas de esta nuestra querida Diócesis, de los que dieron elo
cuente testimonio hace pocos meses en una memorable 
sesión iniciada por las Juntas directivas de algunas de la 
capital. 

No podemos menos de congramlarnos con todos vosotros, 
amadísimos Hijos que pertenecéis a diversas asociaciooes 
católicas. proseguid el camino felizmente emprendido. Tra
bajad sin desfallecimicnto, y aunque se presente formidable el 
enemigo; pero siempre como auxiliares del Clero y unos y 
otros a las órdenes de vuestro Prelado, que aun cuando sin 
méritos de :N"uestra parle y sin partes bastantcs para ella, he
mos sida puestos por Otos para regires y gobernaros. Por 
Nuestra parte no ha de faltares, cuanto somos y pojen1os, 
aunque -;omos y podemos muy poco: peru con la gracia de 
Dios y la cooperación de todos podemos mucho y hemos de 
esperar q,ue venceremos al enemigo: Úl Deo meo trallsgrediar 
murum ·I); que bien sabéis nos lo ha prometido Jesucristo 

(1) Psalm. XVII, 30. 
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con aquel'as memorables palabra:,: Confidite. Ego vici mun
dllln (t); tened confianza: Yo he ''encido al mundo. Y a la 
vicroria sucedera la paz, la paz de Nuestro Señor Jcsucristo, 
que lo es de la Igle:,ia y del Esrado; pacem relinquo ¡•ocis, pa
cem. meam do J'obis (2).» 

LA CREACION 

v 
Continnando nuestro interrumpido e~tudio del artículo an

terior, seguiremos examinanda las diferentes transformAcio
ne-; ó reYoluciones que l!O nuestro planeta tuvieron Jugar an
tes dc la aparición de la lu7. Decíamos que la atmór:;fcra que 
rodea ba nuestro planeta era sumamcntc obscura y es pesa y 
esta ha toda ella formada por los va ~'orcs que de la ticrra con
tinuamentc se desprcndían en considerable cantidad y por va
rios ott·os cuerpos en estado gaseoso; estos elemcntos, é causa 
de la temperatura de que estaban dotado~, se elevaban hasra 
llegar <l combinar"c con los elementos dc la nebulosa extcnor, 
Jo que daba por rc~ullado la formación dc verJaderas nubes 
que en último término 1 ú causa del enfriamicnto que experi
menta ban en aqnellas regi ones, dcspués de tam balcarse por 
el espado, se deshacían en tempestuosa lluvia agotando fu
riosarnente la costra terrestre . 

Al descender los elemcntos líquides indicades .se encon
traran en contacto con los cuerpos que forma ban la ticrra, ,de 
elevadísima temperatura, rnuchos de ellos incanJcscentes 
aCm, lo que daba por ' resultada In pérdida del enfriamiento 
de aquéllos y su nueva conversión al cstado primcro, ni e~ta
do gaseoso, y por en<.le su nueva clcvación, reproducic!ndose 
el proceso ya a grandes rasgos resetíado. Claro estfl qnc a me
dida que rrascurría el tiern ro estas revoluciones, tan to las de 
los elementos de la atmósfera como la de los elcmcntos de la 
tierra, debían de perder paulatinamente su fuerza y aun dts
minuir en número lo que da ba p lf resultada en la tierra, que 
cada trastorno que habia originaba mayores trasformaciones, 

(t) joan. XVI, H· 
(2) joiln. XIV, 27. 
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por hallarse ya mas formada, por ser sus ca pas sólidas de mas 
Brosor, y en la atmó!>fcra que ror su desprendimiento, ó m~
¡or por la purificación de Jas materias extrañas què contenia, 
se hiciese mas teoue, se tornase mas clara, mas límpida, mas 
diafana, se purificase . 

A medida que se engrosaban las paredes de la tierra, re
ducíase ésta de vo'umen por curnplirse el'} ella de una mane
ra exacta las leyes fbica!-; y los hundimientos y explostOnes, 
si bien rnenos frecuentes según acabamos de manifesrar, 
eran, sin embargo, mucho mas terribles. Llegó fioalrnente 
una época en que la temperatura h.;bía de .... cendido lo bastau
te para que las última~ materias que por la atmó~fera esta
ban diseminadas, juntamente con va por acuoso que en gran· 
dísimas cantidades se hallaba en la misma, resuelto toda en 
violentísima lluvia, conservara su estada liquido al caer so
bre la tierra. Con esta-. sucesivas reacciones y combinaciones 
la atmósfera ibase purificando hasta que por fio adquirió la 
limpidez y transparencia suficientes para que penetraran en 
ella los rayos del sol, que debían iluminar la tierra, y fué 
cuando tuvo cumplimiento el versículo del GL:nesis rno:-aico: 
El dixit Deus: fiat lux, el lux (uil [acta. Con toda no han fal
tada quienes impugnaran el orden que hemos apuntada réfe
rente a la aparición de la luz, y aun algunos y entre ellos 
Voltaire, Strauss y muchas modernas escuelac; rnaterialistas 
impugnaran alga mas, pero bastarón breves reflexiones para 
dejar completamente probada la verdad. 

Fijémonos ante todo en el sentida impresa a las palabras 
Fictl lux, sentida radicalmente di!itinto del que tiene el pri
mer ver~ículo In principio creavit Deue crelum d lerram; en 
éste el Señor crea, asicnta, no manda, y por lo tan to absurda 
y ha-.ta ridícula co:-a resultara el que Dios hubiera mandado 
sin que l;lllbiese existida el ser t.:apaz de obedecerle, de donde 
resulta qt!e se puedc afirmar sin temor alguna que al decir 
Oios Fiat lux, ya cstaba hecha la educación del sujeto que se 
había de iluminar ( 1 ), porque ¿a quien podia el Umnipotente 
rnandar sina al que podia y debía obedecer? No manda a la 
nada, que carece de entidad, no manda a la materia informe 
é inerte. No mandó en el prir.cipio, sacó del profunda del no 
ser a la materia elemental (2 ). Y no se crea en manera algu
na que se consigue solamente en la cosmogonía mosaica la 

(1) P. Arriaga. De op. se>... Jier., disp. XXIX, sect. t. 
(2) P. J. M1r. La Creacidn, cap. XIII, art. I. 
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aparici6n de la luz, pues quien estudie con m;js 6 menos de
tenimiento las diferentes cosrnogonías que pudo la fanrasía 
del hombre formar, en todas elias encontraran a~imismo el 
hecho de que nos estarnos ocupando. Si demostramos ya que 
real y positivamente cuando apareci6 la luz, ya estaba edu
cado el sujeto que debía recibirla, cúmplt!nos ahora dedicar., 
aunque ::.6lo sea por brevisimos instantes, nuestro estudio 
acerca del origen de esta luz, acerca del sujt:to que la emitía. 
Natural era que la luz procediese de algo, hubiese algún cuer· 
po en que tuviera su asiento porque Ja luz no es causa sino 
efccto, y esc algo) e~e cuerpo o o podia ser otro que al pt opio 
sol que boy nos ilumina. El jesuíta Pereira, uno de los que 
con tmis entusiasmo y mas provecho se han dedicada a e~ta 
clase dc cstuJios, en una de sus admirables obras escribc: <da 
luz del fiat, fuc la misma que la del astro rey, tomando por 
tal al sol, pero tenue é incipiente.'' Muy diferentes resultan 1 

por tanto, las tinieblas que envolvían a la tierra en el princi
pio dc las que la envolvían en la época de la aparici6n dc la 
Juz: las primeras eran debidas a que por una pane no existia 
aún el fato que iluminara mas tarde el munJo, y por o1ra 
panc A la gran cspcsor y confusión de la propia atm6sfera de 
éste impenetrable, según ya indicamos a los rayos luminosos; 
las tinitblas de la primera época eran perennes, muy ú dife
rerJcia de las segundas qne eran periódicas; a las primcras no 
sc las pucde llamar noche, pues ésta prc::.upone el dia ( 1)~ en 
cambio sc las llama así a las segundas porque el día las pre
l:cde. Dc todo lo dicho se desprende una cuestión que por te
ocr alguna importancia no estara dcmas digamos sobre ella 
cuat ro palabras: ~en el orden de la 'exi~tenciR quien fué pri
mera, la ticrra 6 el sol: Facil es la respuesta, ya que si el as
tro rcy sigui6 para su formación idéntico proceso que el del 
mundo y la lut. que ilumina a é'te una vcz enfriado c..; la del 
prop1o :-.ol, forzosamente este sol debía aparccer rnucho dem
po t.lcspués que la tierra, de manera que cua nd o é·;ta reci bió 
los primeres rayos dc luz, aquél debia encontrarsc t!n los co
mienzos de su cstado igneo, ya que si a!.Í no hubiesc sido, en 
la actuaiidaJ, cuando ya han rasado esa larga serie de si· 
glos. el sol )a no seda tal sol, sino uno de tantos planeta.; ó 
mundos que por el inmenso espacio ruedan . 

En el trauscurso de estos apuntes hemo~ hab'ado varia' 
veces de la ~aturaleza y de sus leyes y sabiendo que co.;a sea 

(1) San Agostin. Serm. 791 De divers. 
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la primera, ocúrrenos preguntar aunque sea por vía de pa
réntesis, en qué consisten las segundas, qué cosa sean elias. 

Después de estudiado el asunto, encontramos que la Jey 

natural es aquella manera uniforme y constante que tienen 

de obrar las causas segundas ( 1 ), y esta misma ley que presi
de el proceso de la formación de los astros y planetas es lo 

que se designa con el nombre de leyes cósmicas. Algunos 

autores respetables suelen reducirlas a seis las leyes cós

micas. 
1: La naturaleza no hace nada supérfluo. 
2." Dios no hace por sí aquellas cosas que pueden ser he-

chas por las causas segundas. 
3: La naturaleza procede por grados. 
4." Todas las criaturas ticnden é Ja unidad de plan. 
5: La que se desvela por la hermosura y buen o rd en de 

las cosa s sensibles. 
6.• El curso natural de las cosas es constante. 
Nada mas exacto que estas leyes) las que desarrollaríamos 

si no temiésemos salirnos del caracter de apuntes que deses

mos ten~an estos ardculos. Acaso se pretendería objetar la 

ascverac1ón antes hccha diciendo que el milagro es superior 
a la naturaleza, se sale de ella en cierto modo; contcstando 

con D. Anlonio Comellas (2), dircmos que la produccion de 

un milagro no es contra, sino una continuación de la ley de 
la naturaleza; es la misma ley, pero elevada a su mas alto 

grado, duna región superior. Al acabar de hacer esta maoi

tcstación, no se crea que deshagamos lo escrito en el articulo 
tcrce1 o, pues allí parcce afirma mos que el milagro sale de Ja 

Naturalc¿a. Cuando cscribiamos que la .creación funda y 
asienta las leycs de la Naturaleza, toma ba mos esta pala bra 

en el sentido vulgar lo misrno que la palabra milagro no en el 
sentida absoluto y verdaderamente científico con que ahora 

Ja hemos tornado. 
Pasado estc corto paréntesis y continuando nuestro inte

rrumpido estudio, fijemos nuestra atención a los di feren tes 

fcnómcnos que c;e subsiguicron a los ya apuntados; màs an
te!'.i observa mos que muy de cerca de la tierra existe otro pla· 

neta intimamente a ella ligado y que influye grandemente en 
su manera de ser, y esc ·planeta no es otro que la luna: pase-

(r) P. Mir~ La Grtació,, cne. Xl\', art. I. 
(l) Demos. entre la Relig. Cato, y la cien;ia r88o1 primera partc, sec. I.a, capitu

lo 111. 

• 



• 

ï58 LA A04DblllA OALASANOlA 

mos por alto este examen que nos entretendría demasiado, y 
contenrémonos tan sólo con saber que la tierra en su rotación 
dió origen a la !una y de aquí las relaciones que entre ambos 
existen. 

Dijimos antes que en el transcnrso de las hecatombes que 
sobre la faz de la tierra se produjeron, llegó un punto en 
que por la pérdida de calor y enfriamiento subsiguiente, el 
vapor acuoso de la atmósfera pudo conservar su e~tado líqui
da al caer sobre la tierra firme, pero ocurre preguntar: ¿se 
formaren ya los mares largos y ríos de una manera sú bita, 6 
bien con el transcurso del tiempo? 

A medida que se engrosaban y condensaban las paredes 
de Ja tierra eran, según rnanifestarnos, menos frecuentes, pero 
mucho mas terribles los hundimientos y explosiones, lo que 
daba por resultada que la costra terrestre, lejos de ser lisa y 
plana, presentase enormes rnoJas de masa en algunes puntes 
y profundes y extensos fosos en otros, pero como quiera que 
estas montañas y estas profundidades no eran estables, ya que 
nuevas espansiones del centro, de la fuerza interior de la tie
rra los borra ban por enterc para dar origen a otras nuevas, 
claro esta que el agua no podía aun formar los mares, los Ja
gós y los caudalosos ríos, antes bien envolvia por do q111ier la 
corteza de nuestro planeta, y era cuando tenia cumplimiento 
el versiculo del Génesis mosaico: Et Spiritus Dei ferebalur su
per af?uas. Sólo cuaodo con el transcurso del tiempo fueron 
disminu}'éndose estas transforrnaciones y llegaren a adquirir 
alguna estabilidad los montes y los valies, sólo entonces el 
agua bajando de Jas alturas ocupara impetuosamente el Iu
gar que la sabiduria de Dws de desde la eternidad Ics desig
nara~ quedando por tanto ya definitivarnente separadas la tie
rra firme y las aguas de los mares, en tanto que el firmamen
to no cesaba de purificarse hasta adquirir la hermosura y 
limpidez que admira mos: de modo y de manera que no pudo 
baber agua liquida en la sobrefaz de la tierra hasta tanto que 
la temperatura de la corteza bajase al grado de calor que pue
de producir en el vapor de agua la presión de 2So atmósfe
ras ( 1 ). De este modo, escribe Crednen, el Señor de todo lo 
criado ciñó con estos Jevantarniemos como con muros fortísi
rnos, la indómita bravura del Océano~ proporcionando la al
tura y solidez de s us ba rreras con lo hondo de s us a bis mos con 
tanta conveniencia, que los montes mas elevades fuesen los 

( 1) Lrs tSplemJeurs de la (oi, I. 11, eh. III . 

• 
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que guardasen los mas profundos senos, y lo5 mares de me
nor cala tuviesea més bajas costas ( 1 ). 

Los primeros elementos sólidos que aparecieron en la tie
rra, las primeras materias endurecidas, de qué índole fuesen, 
cuat su naturaleza lo callan los sabios, no consta entre los 
geólogos (2). 

Una vez el globo de esta suerte formado~ paulatinamente 
se preparaba para recibir en su seno la vida, hasta que por fio 
aparecieron los primeros vivientes en las costas del mar, en 
las riberas de los ríos, porgue allí era el lugar mas preparado 
para e llos; y nótese que dc desde la aparición de estos pri me
ros seres hasta la creación del hombre media un largubimo 
lapso de tiem po, quizés de algunos siglos. Mucho nos exten
deríamos si quisiéramos seguir paso a paso las difcrentes fa
ses por qué paso la vida en la tierra basta la aparición del 
rey de la creación, el hombre; bastanos sólo recordar que los 
molúsculos, cretaccos, anélidos, equinoderrnos~ madrépo
ra .... , etc., primeros habitantes del mundo, fueron carnbiando 
con las sucesivas tran:.formaciones que é~te sufrió, siendo 
reemplazadqs aquellos seres, por otros de organización mas 
con1pleta y aunque no tan robusta, y lo que dccirnos de la 
vida animal podemos afirmar de la vegetal. Bronaniart en la 
obra Prodromo de 1111a historia de los JJegt tales y /ószles, de
mucstra de un modo concluyente habcrse renovada varias 
veces las fa u nas y floras en el globo y que el hom bre só lo ha 
sido coetfmeo a las actuales, deduciendo dc ello que Ja consti
tución del globo es obra de mucho tiempo, y Cu vi er de idén· 
tica manera opina como puede comprobarse leyendo su obra 
Fósiles de cuadrzipedos aiio rrY 12 ' 3 J · _ 

Un"a sola cuestión falta para terminar lo que nos babía
mos propuesto, y ésta es la indagación de la n~turaleza del 
centro de la tierra en Ja actualidad: si bien es de imponancia 
la cuestión, gracias a la brevednd nos lirnitaremos a ex
poner tan sólo las diferentes opiniones que acerca de ella se 
han vertido. 

Tres son las hipótesi,; formuladas: la primera la de aque
llos que afirman ser sólido el núcleo central, y entre su" de
fensores figuran hombres tan eminentes como Liais, Reclus, 
Lyell, Pratt, Ampère, Volger, Mobr, '\Verner y muchos més 

' ( 1) 'Jrai/1 dt Geol. Paleont, p. 22. 

(2) P. Mir. La Creació11, cap. X\'1, art. I. 
(3) P. Llanas. Stis dias Je la Creació11. 
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los que dicen que la tierra fu~ en principio líquida y que fu:! 
solidificando::.e del centro a la periferie. 

La segunda de las hipótesis ú opinione:; formulada.;, es la 
que tiene mas pocos argumentos en su favor y la que ha sido 
seguida por menor número de hombres pensadores, y es la de 
aquello;;; que afirmando la existencia de un núcleo central só· 
lido, dkcn se encuentra rodeado de una masa líquida incan
desccnte. 

Finalmente, la última opinión y por cierto es la que m~s 
prosélitos cucnta, es la que afirma que el centro es un com
puesto líquido de varias materias en estado de incandcsccn
cia, siendo el exterior sólido por vía de enfriamicnto y que el 
mundo pierde calor y con él fuerza giratoria. Esta úllimo opi 
nión tiene en su favor pruebas tan concluyentes como la de 
los vo'canes y la elcvación de temperatura que se observa a 
mayor profundidad. Hay que confesar, no obstante, que la 
ciencia en estc punto anda bastante entre tinicblas, ya que 
nin~nna dc las tres hipótesis forrnuladas son apurada vcrJad. 

Frnalmente~ para conduir el destino del mundo, si bicn 
es muy aventurada el asignarle, no ob:Hante la ciencin crec 
que dc planeta que a hora es, pasara al estado dc luna 6 mundo 
muerto para disgregarse mas tarde, desaparecicndo para 
siempre del concicrto estclar. 

Termino estos apuntes recordando una vez mas las célc
brc~ palabras del sabio Tyndall «el problcma.dcl univcrso so· 
brepuja al cntendimiento humano, y el hombre no ticne {t su 
cargo rcsolverle.)) 

AGUSTÍ~ CUI.ll.L,, Y Gr 1.. 


